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desde una óptica actual 
sería d escon ocer un 
proceso histórico con la 
sedim entación de sus 
épocas y el progreso 
alcanzado a través de 
los siglos, progreso que 
sigue actualm ente y 
que en m uchos asp ec­
tos está em parejado 
con el con cepto  de la 
sociedad del siglo XV.
La fuerza argum entai 
de los Tratados, en par­
ticular Contra el p roto-  
notario de Lucena, 
hacen brillar la gran 
capacidad dialéctica de 
nuestro paisano y 
ponen de relieve su 
vasta cultura, por cuyo 
motivo es elevado a la 
suma categoría de las 
letras españolas, pues 
su castellano del siglo 
XV pasaría a parango­
narse con  figuras este ­
lares de siglos posterio­
res com o un Cervantes, 
un Lope, un fray Luis 
de León, etc. Con todos 
los honores, figura 
junto a éstos en el 
Catálogo de A utorida­
d es de la Lengua, 
donde dos siglos más 
tarde otro de nuestros 
ilustres predecesores, Juan de Cabrera, volvería 
a ocupar por derecho propio un lugar en el 
olimpo de las letras, por su interesantísim o 
volum en Crisis Política.

Los Tratados del doctor A lonso Ortiz, cuyo
V centenario desearíam os destacar lo más bri­
llantem ente posible, son  sin duda una extraor­
dinaria aportación a la cultura española, desde 
un siglo XV, en el que el balbuceo de un Rena­
cim iento se dejaba sentir y que culminaría cien 
años después con  el denom inado Siglo de Oro 
de las letras españolas.

La transform ación de la sociedad  de finales 
del siglo XV, que desde su basam ento de incul­

tura -y a  que fundam entalm ente se trataba de 
una sociedad  de gu erreros- tuvo com o m en- 
tora a la Reina Isabel la Católica, de la que el 
doctor A lonso Ortiz era capellán, logró alcan­
zar grandes m etas culturales, siendo así, que 
Salamanca fue com parada con  la antigua A te ­
nas, y donde el autor de los Tratados tiene la 
mayor parte de sus m anuscritos, la mayoría 
inéditos. A  Salamanca, donó su biblioteca, de 
más de seiscientos volúm enes, lo que da una 
capacidad de su profunda erudición. Aquélla, 
podem os asegurar, sería la más num erosa de 
las existentes en m anos privadas, pues el 
resto de las b ibliotecas de aquel entonces
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